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Salamanca.

Zamora.

En los Generales entraron 250, á 45,50 y 
Centeno á 31,50 y 31,75.
Cebada á 26 y 26,50.
Avena á 16.
Harina de primera á 17 rs. arroba.

Garbanzos superiores á 130.
Id. regulares 100.
Id. medianos 80.
Harina de primera á 16 rs. arroba.
Idem de segunda 14.
Idem de tercera 12.
Salvados á 9.
Patatas á 4 rs. arroba.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 

400 fanegas de trigo, cotizándose á 45,50 reales las 
94 libras.

Rioseco (Valladolid).
Entraron 100 fanegas d« trigo que se vendieron 

á44rs. las 94 libras.
Centeno á 30 rs. fanega.
Cebada á 25 y 25,50.
Los precios sostenidos.
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Toda la cúrrcspondencia sepjirigi- 
rá al Director. Nose devuelven los 
originales.

AVILA: un mes.. . . 1‘25 pesetas 
Idem, un .trimestre. . 3‘50 id.
Fuera, trimestre......... 4 id.

Precios de suscripción.

No se publica los dias siguientes á festivos.
^jiyjrjwmcgiBMtwgBgf» '^XEvnwecaiMnMBnn

2S, Calle de Zendrera, 25

Rigen como corrientes para las compras al detall 
en los almacenes del Puente los siguiente.s precios;

Trigo de 45 á 46 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 28.
Algarrobas á 32
Los precios de las harinas para fuera de esta 

plaza son los siguientes:
Harina 1.® extra, sistema cilindro, á 17,50 reales 

arroba.
Idem de 1.® S. de piedra, á 17.
Idem de 1.® P. á 16,50.
Idem de 2." P. á 14.
Salvados de todas clases á 8 reales arroba.

DeT. P. 16,50.
Do segunda á 15.
De tercera á 14.
Tercerilla 9‘50.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega.
Comidilla á 11.
Salvadillo á 8.
Echaduras á 16.
Habijas á 22.
Triguillo á 16.
Las salidas de cereales, harinas y vinos por la es­

tación del Norte han sido:
1 vagón de harina para Gijón, 1 para Rúa Pe­

tin, 1 para Cáceres, 1 para Bilbao, 1 para Yigo y 1 
para Coruña; 1 de salvado para Bilbao y 1 de tri­
go para Ciudad Real.

Medina del Campo (Valladolid.)
Hoy han entrado 1500 fanegas de trigo en este 

mercado, ^cotizándose á 45,25 y 45,75 rs. las 94 
libras.

Centeno 150 á 31,50.
Cebada 300 de 28 á 29.
Algarrobas 400 de 30 á 32.
Garbanzos de 100 á 140 según clase.
Harina de l.“ 18 rs. arroba.
Id. de 2.“ 17.
Id. da 3.* 14.
Salvados de primera á 22 rs. fanega.
Id. de 2.“ á 20.
Id. de 3.“ á 18.
Vino blanco 16 rs. cántaro.
Tinto 17.
Vinagre á 18.
Tendencia sostenida.
Tiempo de lluvias y nieves.
Se han vendido 100 wagones de trigo á 45,25.

Sepúlveda (Segovia).
El mercado ha carecido de interés.
No se han hecho operaciones en partidas.
Tiempo de lluvias y frío.
Los campos están muy bien nacidos.
Rigieron los siguientes precios:
Trigo á 42 rs. fanega.
Centeno á 29.
Cebada á 27.
Avena 20.
Algarrobas á 36.
Yeros 37.

Astudillo (Palencia).
Estado de los campos buene.
Tendencia del mercado firme.
Trigo entrada 1000 fanegas vendiéndose á 44 rea­

les las 94 libras.
100 de centeno de 30 á 31 las 92.
80 de cebada de 25 á 26 fanega.
Avena 18.
Algarrobas 34.
Ycro.s 32.
Lentejas á 46.
Garbanzos superiores 140; regulares 12®; media­

nos 100.
Muelas 43.
Guisantes 45.
Harina de primera á 17 rs. arroba.
Id. de segunda 16.
Id. de tercera 15.
Salvados de 1.® á 14 rs. fanega.
Id. de segunda á 13,
Id. de tercera 9.
Vino tinto á 15 rs. cántaro
Blanco á 16.
Vinagre 10,

Pampliega (Burgos).
Tenemos tiempo de hielos, favoreciendo mucho 

los sembrados.
Los precios que rigieron son los siguientes:
Trigo á 44 rs. fanega.
Centeno á 31.
Cebada á 27.
Avena 16.
Garbanzos superiores á 140,
Id. regulares 125.
Id. medianos 100.
Lentejas á 48.
Alubias á 84.
Harina de primera á 17 rs. arroba.
Id. de segunda 16.
Id. de tercera á 15.
Cerdos al destete, 60 rs. uno.
Id. de seis meses 20©.
Id. de un año 690.
Id. de año'y medio 1000.
Ovejas á 50 reales.
Emparejadas á 100.
Carneros á 60.
Corderos á 34.

Tendencia sostenida.
Entraron 500 fanegas de trigo que sevendieron 

de 46 á 46,50 reales una.
Centeno á 31.
Cebada á 27.
Avena 17.
Yeros 33.
Algarrobas á 31 y 32.
Garbanzos de 100 á 160, según clase.
Alubias á 60.
Harinas fuera de la ciudad ó sea sin pago de de­

rechos de consumo:
De primera á 18 rs. arroba.
De todo pan á 17.
De segunda 15,50.
De tercera 15.
De cuarta á 12,50.
De quinta á 7,50.
Menudillo y salvado á^6.
Patatas á 5 rs. arroba.

Tendencia indecisa.
Trigo á 45 rs. las 94 libras.
Centeno á 32 las 92.
Cebada, á 27 fanega.
Lentejas á 48.
Muelas á 50.
Guisantes á 44.
Alubias á 00.
Vino tinto 16 rs. cántaro.
Blanco á 17.
Patatas á 5 rs. arroba,
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Pasan los años, sucédense los días 

con rapidéz vertíg^inosa; nuevos 
acontecimientos solicitan nuestra 
atención y en ellos paramos mientes; 
echamos lo pasado en la sima del 
olvido^ y así va el mundo hacia su 
finalidad, y así íué siempre desde 
que á Dios le plugo que existiera.

Hay hechos, sin embargo, que de­
ben vivir imborrables en la memoria 
de los hombres, especialmente de 
aquellos en cuyo beneficio ó para cu­
ya gloria sucedieron. Es lo contra­
rio pecado de ingratitud; censurable 
siempre, pero en el orden público, 
cuando se trata de quieu dió por la 
patria su vida, mucho más.

¿Quién que en su pecho sienta la­
tir sangre española, podrá olvidar el 
valor indomable, la heroicidad glo­
riosa del bizarro general Vara de 
Rey? Sacrificio sin provecho mate­
rial para la Patria, pero no por ello 
menos digno de agradecimiento^ 
menos grande ni menos hermoso.

Fuimos vencidos, pero gracias á 
él y á otros como él no peligró nues­
tra honra.

No es extraño que pueblos agra­
decidos como el de Ibiza traten de 
levantar un monumento que perpe­
túe la memoria del pundonoroso mi­
litar que tan alto puso el nombre de 
España.

Mas no debe ser solo Ibiza quien 
contribuya á tan laudable propósito, 
debe ser España entera, abriendo 
una suscripción nacional, la que lle­
ve á cabo la realización de semejan­
te obra.

No nos cabe el legítimo orgullo de 
ser los iniciadores del pensamiento^ 
pero muy’’ gustosos contribuimos á 
su publicidad y pondríamos de nues­
tra parte cuanto nos fuese dable si 
alguien nos secundase en la grata 
tarea de coadyuvar á tal fin.

En Avila vivió y de Avila conser­
vó siempre buen recuerdo el héroe 
que se trata de honrar. Por la mis­
ma razón, nuestra capital está do­
blemente obligada á no regatear y 
poner todo cuanto pueda de su parte 
para conservar á través de las gene­
raciones la memoria de quien fué 
tan buen ciudadano en la paz como 
valiente caudillo en la guerra.

Sembramos en tierra agradecida 
y es de esperar que nuestras oscita­
ciones no caigan en el vacío.

Constitúyase una Junta de perso­
nas notables de la población y estú- 
diese la manera de allegar recursos 
qne unidos á los recaudados en Ibi­
za y á los que se recauden en otras 

capitales puedan servir para dar ci­
ma á tan digna empresa.

Los pueblos que honran á sus hé­
roes se honran á sí mismos.

¿No escuchas un sonido persistente 
como de gota que la piedra horada, 
que de mi pecho en la prisión cerrada 
se repite monótono y doliente?

Es de intenso dolor lágrima ardiente 
que perfora mi carne lacerada, 
y corre por mis miísciilos filtrada 
como sutil y venerosa fuente.

Hoy en mi corazón mortal herido 
que tií le hiciste, vida de mi vida, 
y ella vierte esas lágrimas que noto.

No quiero que solloces ni stispires 
con verlo padecer; ¡más no lo tires 
contra una peña como vaso roto/

Salvador Rueda

Hoy no es sino un recuerdo de tiempo 
viejo y un ideal de los nuevos tiempos. A 
raíz de la guerra hispano-yankee surgió con 
otras muchas y no todas tan prácticas y 
provechosas, la idea de reconstituir en Es­
paña el cultivo algodonero.

En la actualidad menudeen los ensayos 
para el cultivo del producto textil en diver­
sas comarcas, en la mayoría de las cuales 
puede asegurarse un lisonjero éxito por mu­
cho que las condiciones climatológicas se 
hayan modificado desde los tiempos en que 
el algodón se cultivaba en España.

Gran parte de la comarca valenciana, de 
la de Murcia, Sevilla, Málaga, Granada y 
Almería, casi pueden relevarse de hacer 
ensayos con sólo apelar al recuerdo de que 
el algodón se dió y en bu enísimas condicio­
nes en aquellos campos,

¿Por qué desapareció, cuando aumentaba 
fabulosamente su consumo, el cultivo del 
algodón en España? Desapareció porque 
nuestros agricultores, poco ilustrados, no 
siempre por su culpa, y menos emprende­
dores, por falta de medios muchas veces, 
aunque sobren las iniciativas, al primer en­
vite de la producción norteamericana, que 
presentaba la ñoca en condiciones superio­
res de limpieza, se rindieron á discreción y 
abandonaron el cultivo, entregándo á los 
Estados Unidos un mercado que signihea 
muchos mellones de duros.

Nuestra pétrea resistencia al progreso 
agrícola fué la causa de la desaparición del 
cultivo del algodón en la oportunidad de su 
mayor rendimiento y en la ocasión en que 
el desarrollo industrial extremaba sus de­
mandas en términos de hacernos tributa­
rios del extranjero por sumas respetabilísi­
mas que entregamos á una nación, de la 
que no podemos fácilmente retornarlas, pues 
la reciprocidad comercial con ella, redúcese 
para nosotros á la importación de un pro­
ducto y una exportación casi nula.

No es cosa de lamentar hechos ya consu­
mados, sino es para pensar en el remedio de 
sus consecuencias, para sacar provechosa 
enseñanza para lo futuro. Dejarnos de cul­
tivar el algodón por unas ú otras causas, es
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muy sensible que así sucediera; pero hoy 
sólo debemos recordarlo para pensar en que 
ese cultivo es posible en nuestra patria y, 
además de posible, necesario.

La pérdida de nuestras colonias ha coin­
cidido con el prodigioso desarrollo de la in­
dustria remolachera, y si pensáramos un 
poco en el causante primordial de aquella 
catástrofe, seguramente buscaríamos en el 
cultivo del algodón una parte del desquite á 
que tenemos derecho.

Pero prescindiendo de lo que pudieran 
parecer 'sentimientalismo trasnochado y 
acudiendo á lo práctico, haciendo números 
habremos de encontrarnos con que el algo­
dón tiene asegurado su consumo, es remu- 
neradora su producción y está en condicio­
nes España de producíalo.

Haciendo números encontraremos trece 
millones de duros á ganar, que bien permi­
ten tentar el vado y extremar los estudios y 
cuidados para que el algodón español deje 
de ser un viejo recuerdo y sea una brillante 
realidad.

¿JVÍás allá?
Me «estomagan» los Catones que andan 

por ahí censurando lo divino y lo humano, 
hablando mal de los hombres y de las co­
sas, criticando á los gobiernos y á los siste­
mas, no hallando en esta fresca y deliciosa 
existencia otra cosa que vicios inmorales, 
bribonadas y explotaciones.

De creer á tales y cuales, esto sería un 
presidio suelto, como dijo años atrás el ge­
neral de Africa, el cual debía ser (Dios le 
tenga en su santa gloria), á pesar de sus 
cruces, entorchados y pagas por activa y 
por pasiva, un descontentadizo de tomo y 
lomo.

Porque, no, señores Catones, no; el mun­
do no es tan malo como ustedes le pintan, 
ni mucho menos, vaya, ni la millonésima 
parte siquiera.

Habrá—Dios me libre de ponerlo en duda 
—algún político indecente, el cual era re­
publicano cuando la república «guisaba» el 
cocido público y que ahora «masca,» y de 
lo lindo, á lo monárquico. De todo puede 
haber, y habrá en la viña del Señor.

Tal vez no falte tampoco—no apuesto en 
contra ni en favor—algún mostrenco abo­
rregado que usufructúe la influencia llenan­
do de parientes y paniaguados las oficinas 
públicas, mientras que él «percibe» lo que 
puede y como puede. El hombre ¡ay! es im­
perfecto de suyo.

Como no afirmaré ni negaré si hay ó no 
hay jueces que hagan blanco lo negro ó 
negro lo blanco, por esto, por eso y por lo 
de más allá. La vista engaña á veces.

Péro lo que afirmo y repito, y vuelvo á 
repetir y á afirmar, y afirmaría y repetiría 
una, dos, cien y un millón de veces, sin can­
sarme jamás de afirmarlo y de repetirlo, es 
que como ahora en jamás se ha visto todas 
las profesiones, todas las industrias, todas 
las clases, el pueblo, la burguesía y la aristo­
cracia, todos y cada uno más instruidos, 
educados morales, progresivos y... más 
güeuos.

Y el envidioso, ó murmurador, ó descon- 
tadizo ó Catón de este siglo que diga la más 
«mínima» parte en contra de lo dicho es un 
embustero, mal hablado, criticaor, digno de 
la horca, de las calderas, del descuartiza­
miento, del mochaqueo de cráneos y desco­
yuntamiento de miembros más vivo y refina­
do de los practicados en todos los tiempos y 
lugares y por todos los verdugos habidos y 
por haber en los siglos de los siglos.

Si no, vengan acá esos malandrines mur­
muradores y díganme;

¿Hay juez que no sea recto? ¿Y em­
pleado que no sea probo? ¿ Y militar que no 
sea bizarro? ¿Y maestro que no sea instruido? 
¿Y comerciante que no sea honrado? ¿Y mi­
nistro que no sea justiciero? (¡Por Dios, ca­
jista, no ponga usted justiciable). ¿Y sacer­
dote que no sea virtuoso? ¿Y labrador que 
no sea laborioso? ¿Y politico que no sea hon­
rado? (Vuelvo á llamar la atención del señor 

cajista, pues como hago una letra tan «enre­
vesada» no vaya á poner ahorcado, porque 
pondría lo que no he escrito y lo que no es 
verdad, que no se dan hoy Calderones con 
soga).

Pero si todo esto es así, como lo digo, y 
Is prueban los periodistas que endilgan ca­
da adjetivo encomiástico que tiembla el Cre­
do, con muchísima justicia, eso sí (porque 
permítanme ustedes que vuelva á preguntar 
¿hay periodista que no sea veraz?) y todo el 
mundo lo repite y, lo que es más, lo cree, ó 
aparenta creerlo,—que para el caso es igual 
—¿qué hallan, los eternos Jeremías, de la de­
cadencia, inmoralidad y corrupción de estos 
tiempos?

¿Pero no hemos triunfado últimamente? 
Pero, por las once mil vírgenes, ¿vamos nos­
otros á salir victoriosos siempre? ¿Que un 
juez hace mangas y capirotes de la ley? ¡Je­
sús mil veces! Esas son consejas de chiqui­
llos. ¿Que un empleado hace la vista gorda 
en ral ó cualquier expediente? Almas de 
cántaro, á quien van ustedes á «engatusar» 
con ese disparate mayúsculo? ¿Que si un mi­
nistro es á la vez consejero de compañías 
que sacan un riñón al Estado? Barbaridad 
de barbaridades: el Estado no tiene riñones 
ni redaños, ni nada. ¿Que..,? Váyanse uste­
des á paseo. No estoy de humor para escu­
char tanto dislate.

Aquí no haj^ más que honradez; mucha 
honradez; probidad, mucha probidad y hom­
bría de bien, y civismo, y esto en todos, al­
tos y bajos, gordos y flacos, calvos y con pe­
los, feos y guapos, en ustedes y em mí.

Dentro de poco, y continuando de este 
modo, seremos los primeros en el mundo.

No más allá, cuentan las crónicas que pu­
so Hércules en el estrecho de Gibraltar. 
(Supongo que no seria precisamente en el 
«estrecho» donde pondría eso el señor Hér­
cules, sino un poquito más acá ó un poquito 
más allá.)

Pero si Hercules escribió la mencionada 
frase, nosotros la estamos haciendo buena.

Más allá.... ¡Ni Africa!
Joaquín Lillo y Bravo

noTicms
El dia 23 del actual comenzará el periodo 

ejecutivo para la cobranza de las contribu­
ciones é impuestos en esta provincia.

Dias pasados fueron denunciados ante el 
Alcalde de la villa Mijares, por la guardia Ci­
vil del puesto de Casavieja, el vecino de 
aquella localidad Lorenzo Nuñez Martin y 
los domiciliados en la misma Julian y Ma­
nuel Nuñez, por haber cortado el dia 14 del 
corriente varios pinos del monte minero 18 
del catálogo, sitio denominado la «Pindrillan 
de la jurisdicción de Mijares.

De los datos estadísticos últimamente pu­
blicados, resulta que la provincia donde se 
fuma más es en Barcelona, y donde menos 
en Alava, y que despues de la capital cata ■ 
lana siguen Madrid, Valencia, Murcia, Cór­
doba, Badajoz y Oviedo.

Parece que el Gobierno tiene el propósito 
de que se celebren en el próximo año recep­
ciones en la Presidencia y demás minis­
terios.

Es el único medio de consolarse de las fa­
tigas de gobernar; divertirse á cuenta del 
país.

EL COLEGIO FARMACÉUTICO
Ayer, en el salón de sesiones de la Dipu­

tación provincial celebró Junta general el 
Colegio de farmacéuticos de esta provincia.

Presidió el acto D. Juan Guerras y Val- 
seca.

Por efecto sin duda del temporal la con­
currencia fué poco numerosa.

Se tomaron los siguientes acuerdóos: 
I. Adherirse á las conclusiones votadas 

por la Asamblea farmaceútica celebrada en 
Madrid en el pasado mes de Octubre.

2 .“ Aprobar un Reglamento para el regi­
men interior del Colegio por el que se crea 
Delegaciones de partido dependientes de la 
Junta de Gobierno á la que representarán 
en todos los asuntos profesionales.

3 ." Aprobar el Presupuesto para el año 
de 1900 nivelado en 5oo pesetas.

4 ." Fundar un periódioo profesional que 
sea organo del Colegio que se titulará Bole- 
tin Farmacéutico de la provincia, cuya pu­
blicación será mensual.

5 .’ Recabar del Sr. Gobernador civil el 
más exacto cumplimiento de la ley respecto 
de las titulares de farmacia en todos aque­
llos pueblos que no la cumplan; crear pre­
mios en metálico y Diplomas mediante con­
curso á las memorias que sobre temas cien­
tíficos proponga la Junta de Gobierno y 
que tengan alguna relación con la Flora 
farmacéutica de la provincia.

6 .” Estudiar una demarcación equitativa 
de partidos farmacéuticos con tipos de igua­
la en consonancia con las condiciones de las 
diferentes localidades.

7 .* Conceder un voto de gracias al señor 
Gobernador civil por el apoyo que desde su 
constitución viene prestando al Colegio y 
otro al Sr. Presidente de la Exema. Diputa­
ción provincial por la atención de facilitar 
el Salón de Sesiones, tanto al celebrarse las 
elecciones de Junta de Gobierno, como para 
celebrar cuantas Juntas generales se consi­
deren necesarias.

8 .° Dirigir un cariñoso saludo á todos los 
Colegios de Farmacéuticos de España por 
conducto de la Junta de Gobierno de Ma­
drid que por acuerdo de la Asamblea viene 
ejerciendo de Junta Central de todos los 
Colegios.

9 .° Dar las gracias á la prensa local por 
haber facilitado á esta Junta de Gobierno 
las columnas de los respectivos periódicos.

El Sr. Presidente Doctor D. Juan Guerras, 
al dar por terminada la Sesión, pronunció un 
elocuente discurso, dando las más expresi­
vas gracias á los compañeros que sin arre­
drarse ante los rigores de la estación habían 
concurrido á tomar parte en las deliberacio­
nes de la Junta ofreciéndose en nombre de 
la Directiva en beneficio de la honrosa pro­
fesión farmacéutica, y con la autoridad que 
le concede su antigüedad en el profesorado 
y sus prestigios científicos exhortó á los 
allí congregados á que deponiendo toda 
clase de diferencias se tratasen en lo sucesivo 
como verdaderos hermanos y ejerciesen la 
farmacia con la mayor y más estrecha mo - 
rali dad, para de esta manera estrechar los 
lazos de unión de una colectividad cuya 
misión en la Sociedad es tan importante y 
necesaria.

Boletín del día
Registro civil.—Día 16.~No hubo defunciones, 

Nacimientos, ni matrimonios.
Día 17.—Nacimientos, Aurora Calzada y Calzada 

y Valeriano Rodrigo.
Defunciones, Margarita Martín Hernández, Felipe 

Sánchez y Antonia Blázquez Borreguero.
Matrimonios, Bautista Cardallaguet con Marcelina 

Vazquez.

Consumos.-Recaudación del día 16 de Diciembre: 
2.102‘89 pesetas.

Recaudación del dia 17 de Diciembre: 1.329‘73 pe. 
setas.

Matadero público.—Día 16 de Diciembre.—Se 
sacrificaron 3 toros, una vaca, 4 carneros,S9 ovejas, 
6 corderos y 17 cerdos, con un peso de 2.978 kilos, 
que devengaron un arbitrio de 125‘90pesctas.

Día 16 de Diciembre.—Se sacrificaron una vaca, 
1 ternera, 16 carneros, 10 ovejas, y 4 cerdos con un 
peso de 1.110 kilos, devengaron un arbitrio de 5o‘56 
pesetas.

Variedades.
¡QUÉ LÁSTIMA!

Lo es, y muy grande, á juicio mío, que no 
haya llegado á tiempo la proposición que al 
Sr. Delgado y á mí nos hace ese otro señor 
que se firma Navarreto.

Entiendo que tras ese pseudónimo so. ocqI 
ta un excelente literato que, de haber ínter-, 
venido oportunamente en nuestra contienda 
hubiera logrado convertir nuestra lata pJ 
provechosa labor para la literatura. Porqug 
no vale suponer que Navarreto trate de pro­
longar esa lata, sino que, mediando él cotno 
iniciador del tema que nos propone, «La lat^ 
crítico-poética», probablemente vendría á 
ser juez en nuestro pleito; y no creo errar 
suponiendo que el fallo de Navarreto con­
tendría luminosas razones literarias de donde 
el Sr. Delgado y yo hubiéramos de recoger 
provechosas enseñanzas. Pero no ha^^ re­
medio; hemos forzosamente de renunciar á 
esa ventaja, por cuanto la discusión entre el 
Sr. Delgado y yo ha terminado hace no pg, 
eos días; los bastantes para que huela á tras­
nochada.

De todos modos, doy por mi parte mu- 
chas gracias á Navarreto por su buena in­
tención, y me reservo utilizar sus iniciati­
vas cuando tengan la oportunidad que falta 
á la de ahora.

Conque, hasta otro día, se despide atenta­
mente

Marceliano Rivera.
NOTA Consecuente con -el alto concep­

to literario que me inspira Navarreto^ le 
ruego publique esa oda que tiene encanta­
dora y que de seguro no será de las que 
dan la lata, sino de las que dan la hora, co­
mo encomiásticamente suele decirse de co­
sas y personas. Y aunque el poema no fuera 
tan bueno como yo supongo, mi critiqtiilla^ 
sobre indocta, no es nunca de generación 
expontánea: las pocas veces que se ha per­
mitido manifestarse lo ha hecho mediante 
provocación.

-LO QUE NECESITAN 
los zxiñ-os

En nuestras series de articulos médicos hemos 
tratado de exponer con claridad que cuando los 
niños crecen débiles y desmedrados, más que de 
medicinas necesitan de elementos de nutrición. 
En la Emulsión Scott, de aceite puro de hí­
gado de bacalao, tenemos la base de este ele­
mento soberano en su más perfecta forma, ade­
más de sus propiedades curativas que siempre se 
encuentran en el verdadero aceite de hígado de 
bacalao. Es difícil imaginar que la hermosa niña 
cuya fotografía aquí reproducimos, estuviese 
tan débil como manifiesta la carta que va á con­
tinuación.

Muy Sr. mío: Tengo el placer de manifestarle que 
tiendo padre de cuatro hijos fdos varones y dos hem­
bras), he tenido ocasión de experimentar en ellos,

Carmen González

con el mejor éxito, nt 
celebrada Emulsión 
Scott de aceite puro de 
hipado de bacalao, pu­
diéndole asegtirar que 
sus efectos tónico-re­
constituyentes son infa­
libles. La menor de mis 
hijas, Carmen, que se 
crió con biberón, debi­
do sin duda á su defec­
tuoso sistema de lactan­
cia, creció sumamente 
desmedrada y raquíti­
ca, tanto qtie á los veinte 
meses de edad no cami­
naba aún, tal era su es­
tado anémico y mengua­
do desarrollo. Temiendo 

peores resultados, administróla la Emulsión 
Scott, de la que sólo usó dos frascos, logrando con 
ellos restablecerla y reconstituirla á tal punto de ro­
bustez y de gordura que está desconocida, como pue­
de V. apreciar por el retrato que le adjunto.

Autorizándole para que haga de esta carta el uso 
que crea conveniente, se ofrece de V. atto. S. S- 
q. b. s. m. Angel González.

Madrid 27 Febrero 1899.
Una de las principales ventajas de la Emul­

sión Scott, es la de presentar el aceite de hí­
gado de bacalao en forma perfectamente agra­
dable al paladar, combinado además con los 
hipofosfitos de caí y sosa y la glicerina, cuyos 
factores de nutrición contribuyen cada uno de 
por sí al desarrollo orgánico, llevan á los ner­
vios corrientes de energía, proporcionan mate­
rial para la formación de huesos sanos, favore­
cen la digestión y fortalecen el cerebro. .

La glicerina evítala fermentación y facilita 
de otra manera la absorción del aceite. La in­
vención-de la Emulsión Scott es un triunfo 
déla ciencia reconocido por toda la profesión 
médica; pero solamente con la verdadera Emul­
sión Scott se pueden obtener los resultados de-/ 
•eados. j

PARA LA PROVINCIA

Del interior
Ultima reunion. de la Asamblea de Se' 

cretarios de Ayuntamiento.
Empezó por la elección de la junta ceO' 

tral del secretariado que quedó constituida'
Después presentó la ponencia nombrada 

al final de la sesión anterior para concreta^ 
en una proposición ios anhelos de todos, 13’ 
siguiente conclusiones:

1.“ La junta centrad gestionará la apro' 
bación del proyecto del Sr. Vincenti q^e 
satisface las aspiraciones del secretariado.
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2.* Se elevará una solicitud al ministro 
Je la Gobernación, pidiéndole incluya en el 
oroyecto de reforma de la ley municipal 
presentado á las Cortes los siguientes ex­
tremos:

a Los secretarios de Ayuntamiento no 
podrán ser suspendidos ni destituidos más 
nue por los mismos Ayuntamientos, con 
arreglo á la ley.

b No podrán ser nombrados secretarios 
Je Ayuntamiento los que no acrediten con­
diciones de aptitud, que determinará un re­
glamento, á no ser que hayan desempeñado 
ya el cargo con dos años de servicios y sin 
nota desfavorable.

c Los secretarios de Ayuntamiento y em­
pleados municipales podrán ingresar en la 
administración del Estado con categoria que 
nunca será superior á la de oficial quinto, 
segulada por los sueldos que disfruten en 
ru respectivo Ayuntamiento durante los dos 
últimos años_.

d El gobierno organizará, por medio de 
un reglamento, la carrera del secretariado.

Aprobada en estas bases, puso el señor 
Ruano remate á la asamblea, anunciando 
que la junta central dará cuenta de los acuer­
dos tomados en la asamblea en una circular 
dirigida á los secretarios de los Ayunta­
mientos.

Del e^^^tranjepo.
LA fiUEEEA EM TfiAWAAL

La derrota del generalísimo.
Hoy podemos ampliar la noticia que di­

mos el último día de haber sido derrotado el 
generalísimo Buller, con el parte oficial de 
este; que dice así:

(.{Campamento Chieveley ly.—Tengo el 
sentimiento de participaros que he sufrido 
una grave derrota.

«Intenté avanzar con todas mis tropas so­
bre las posiciones del enemigo.

«El río Tugela, que tratábamos de atrave­
sar, presentaba dos lugares vadeables y mi 
intención era forzar el paso de uno' de estos 
dos vados.

«El general Hart debía atacar el vado de 
la izquierda.

«El general Hildyard debía avanzar sobre 
el vado de la derecha.

«El general Littelton en el centro debía 
apoyar á las otras dos columnas.

«Desde el principio del día vi que el ge­
neral Hart no podía forzar el vado.

«Le di orden de retirarse.
«Di entonces al general Hilldyard la or­

den de avanzar, lo que se ejecutó.
«Nuestras baterías fuero recibidas por un 

terrible fuego del enemigo.
«Todos los caballos que las arrastraban 

fueron muertos, y los artilleros que servían 
estas piezas tuvieron que buscar refugio 
cerca de los carros de municiones.

«Di á las tropas la órden de retirarse. El 
moivmiento fué ejecutado sin ninguna con­
fusión.

«Las tropas han sufrido por afecto del 
calor. Su conducta ha sido excelente?

«Hemos perdido diez cañones.
«Otro c.añón ha sido desmontado por una 

brigada enemiga.
«Temo que la brigada Hart haya sufrido 

pérdidas considerables.
«La 14 y la 66 baterías han sufrido tam­

bién mucho.
«Nos hemos visto obligados á replegarnos 

sobre nuestro campamento de Chieveley.«
Este despacho produce en Londres impre­

sión profunda.
—Las cifras oficiales de las pérdidas su­

fridas en el rio Tugela por el ejército inglés 
son éstas:

Muertos, 82.
Heridos, 667.
Prisioneros ó desaparecidos, 884.
Total, 1.097.
Los primeros partes decían que las bajas 

eran i.iSo.

Más refuerzos á Africa.
Dicen de Londres que en Consejo de mi­

nistros se ha acordado proceder inmediata­
mente á movilizar la octava división, echan­
do mano de los últimos recursos del perso­
nal militar de que dispone Inglaterra.

No ha asistido al Consejo de ministros 
Mr. Chamberlain por hallarse en Dublin, 
donde va á recibir el título de doctor hono­
rario.

Sublevación contra Inglaterra.
Los telegramas recibidos de Aliwal-North, 

de Jocobsdal y de Vryburg, producen im- 
< presión profunda, aumentando el pesimismo 

determinado por los últimos reveses.
Están rebelados contra los ingleses buena 

parte de los basutos. Después de cometer 
tropelías en Thyope, algunos numerosos 
grupos de aquellos indígenas se han remon­
tado á la cordillera de Kathlamba.

Todo el país Norte sobre Herschel desco­
noce la autoridad inglesa y presta auxilio á 

los boers, contra los que se dirigía la derro­
tada columna del general Gatacre.

Parece que los boers venían trabajando 
hace algún tiempo á los jefes de los basutos. 
Estos habían dicho que si las tropas orangis- 
tas conseguían alguna victoria importante 
sobre los ingleses, les prestarían su apoyo.

Al mismo tiempo llegan telegramas de 
Vryburg participando que los indígenas 
bechuanos excitados por los colonos holan­
deses se niegan á obedecer á las autoridades 
inglesas.

Los gríquas tampoco ayudan á las colum­
nas británicas, y en cambio prestan servicio 
de espionaje en favor de los boers. Esto em­
peora la situación de Kimberley.

Los fracasos de las tropas inglesas han 
hecho perder á los indígenas toda confianza 
en Inglaterra.

PASATIEMPOS
Solución al geroglífico anterior: 

SOMORMUJÓ, 
PÁJARO VANIDOSO, PERO BELLO

GEROGLÍFICO

La solución en el número próximo.

Seeeión religiosa
SANTORAL

Miércoles.—San Teófilo.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. I. Catedral la misa solemne será despues 
de Tercia y terminada la Nona la de Feria, tam­

bién cantada.
En las Reparadoras se expondrá al Smo. á las sie­

te, luego la misa y á las cinco de la tarde la Reser­
va.

En la parroquia de Sto. Tomé víspera á su tutelar 
con asistencia del Cabildo de S. Benito.

En Santo Tomás y la Soterraña Rosario, y en ésta 
las Ave Marías de Adviento

Visita de la Corte de Maria, Nuestra Señora del 
Consuelo en Sto. Tomé.

hARA NAVIDAD
TURRONES 

(20 CLASES)

Cajas de mazapan.
Jaleas variadas.
Quesos de París y Holanda.
Ciruelas pasas.
Orejones y pasas de Málaga.
Aceitunas y Alcaparrones.
Piñas de América.
Frascos con frutas.
Cajas con frutas de París.
Peladillas y piñones de Alcoy.
Lenguas á la escarlata.
Salchichoncitos trufados.
Salchichón de foiegras.
Nuez de cerdo.
Terrinas de foiegras.
Dátiles de Berbería.
Perdices escabechadas.
Puré de foiegras.
Mortadella de Bolonia.
Latas de Langostinos.
Cajas de mandarinas, granadas, melones 

y uvas.
Vinos de Jeréz de las mejores marcas.
Licores lejítimos.
Chartreuse, Anisete, Benedictinos y Cu- 

men.
Cestos preparados con artículos propios 

de la época.
Objetos de cristal, porcelana, raso y ju-» 

guetes.

ha Flor de Castilla

Compañía de seguros reunidos.
Agencias en todas las provincias de 

España, Francia y Portugal.
34 AÑOS DE EXISTENCIA

SEGUROS sobre LA VIDA 
SEGUROS contra INCENDIOS

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B. Manuel
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XXV.

Rofose permaneció cerca de dos horas sepultado en sus re­
flexiones. Insensiblemente se iba tranquilizando, pero su imagi­
nación continuaba turbada. Bajo el peso de las diversas pasiones 
que le agitaban buscaba inútilmente una luz que le pudiera servir 
de guia.

Emma entró: tenia las facciones tranquilas y la sonrisa en los 
lábios.

—Lo sé todo, la dijo con voz brusca y amenazadora.
La jóven se puso muy pálida y vaciló. Rofosse la cogió en sus 

brazos y tuvo miedo de lo que había hecho: de repente se sua­
vizó: olvidóo su cólera y sus sospechas, y no se acordó mas que de 
los peligros que amenazaban á Emma.

—Has hecho mal en ocultarme tu secreto, repuso; pero en fin. 
ya le conozco y haré lo que quieras. Es preciso que seas dichosa.

—¡Oh! padre mió, murmuró la jóven besándole.
Rofosse la separó de si con un movimiento brusco.
—Ese hombre viene á separarte de mí, exclamó. Te llevará con 

el, ya no lue querrás y me quedaré solo aquí para morirme aban­
donado....

—Tendrá Vd. dos hijos, replicó tiernamente Emma:
El acento de su voz era tan sincero que penetró en el alma del 

anciano.
—¿Lo crees así? dijo. Eso seria una cosa muy buena. Ya he pen­

sado yo en ello, pero será preciso esperar....

Al día siguiente muy temprano hizo que llamaran al baron. Ro­
fosse vino abatido y agitado. También había algo de forzado en la 
actitud del doctor, y una impaciencia encubierta en sus ademanes.

—Señor baron, dijo; vuelvo por última vez á Saint-Vigor, por­
que voy á abandonar la Francia. Ya recordará Vd. la carta que le 
dejá cuando le hice mi última visita. Mis previsiones se han con­
firmado, y tengo el deber de hablar á Vd. con toda franqueza. ¿Me 
autoriza Vd para hacerlo?

—Hable Vd., respondió Rofosse con una emoción mal disimu­
lada.

—La señora baronesa está amenazada de una recáida que si se 
verifica no tendrá ya curación posible. Ha recobrado la memoria 
y los recuerdos la asesinan. Está en el mismo estado de ánimo que 
tenía cuando el mal la acometió por primera vez. Es necesario 
que su imaginación se tranquilice; es indispensable que la causa 
de sus secretos temores desaparezca para siempre. Conozco las in­
quietudes que sufre su ánimo: las he observado con mucha fre­
cuencia. Su esposa de Vd. se acusa á si misma, y Vd. es quien 
debe tranquilizarla, puesto que Vd. debe saber la verdad.

—¿De qué verdad habla Vd.? exclamó el barón poniéndose cár­
deno. Mi esposa no tiene nada de que acusarse, y no permito que 
nadie...

—No es que yo sospeche nada que pueda atentar al honor de la 
señora baronesa, dijo Egra. ¡Líbreme Dios de semejante cosa! Le 
manifiesto á Vd. mis congeturas, y Vd. las apreciará en lo que 
valgan.

—¿Es eso todo lo que me tiene Vd. que decir?
—No, señor baron, tengo que decirle á Vd. otras cosas más 

graves. Tal vez me equivoque acerca del motivo á que acabo de 
atribuir hace un momento el estado de la señora baronesa; pero 
de todos modos ese motivo no es solo; hay otro más próximo, más 
grave y acerca del cual estoy seguro de no equivocarme. Ese mo­
tivo es su. hija de Vd., señor baron. Su esposa de Vd. ha presen­
tido, adivinado, comprendido los peligros que amenanzan á la se­
ñorita Emma. No se lo ha dicho á nadie; ha encerrado sus tormen­
tos en si misma: estaba todavía muy débil y muy poco acostumbra­
da á su nueva vida para dar una forma precisa á sus inquietudes
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SECCION DE ANUNCIOS
í

mHliH REHh IHOhESH
El medicamento más eficaz para la pronta curación de los 

SÉSAááEGLOS DE XAS JÓVENES, la anemia/ palidez, 
^apetencia y debilidad general, son las Píldoras 

lESUMiNw

FORIKIGDERA,' con hierro, 
manganeso y pecina* Producen maravillosos resultados en 

u ji^ 'curación de las enfermedades crónicas del estómago, y dan 
fiierza y vigor á los ancianos, convalecientes y personas débiles 
~ Véndense en las prinoipales Fawnaoias

Al por mayor; Sociedad Farmacéutica Española. — BARCELONA

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS ^ÁLEFÁCCION POR PETROLEt
CALORÍFEROS MARCA „DITNAR“

JHAMES saldrá de SOUTH AMPON el día 21 de Diciembre y hará 
escala en los puertos de Cherbourg, S. Vicente, Pernambuco, 
Rio de Janeiro, Montivideo y Buenos-Ayres.

El paquete Clyde es esperado en Lisboa del dia 26 y saldrá 
de Diciembre para SOUTHAMPON, acepta pasageros de i. y

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el 

Mnceio,

el 27 de 
2.® clase.
Norte d3

Portugal, Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamano H.^os.

Cocinas portátiles
Economía, prontitud, comodidad y aseo. 

Cocinillas, pora cnmpo, víais, cooeiías, ole
precios escepcionales.

De venta en la ferretería de D. José Victorio Aguirre.

INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS |

Se curan siempre y radicalmente con ia 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Precio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.
De venta al por mayor: Farmacia del autor. HUERTAS, 15, MADRID,

y en todas las farmacias bien surtidas.
Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8,

S Farmácia.
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EL MUNDO ELEGANTE y las personas de 
buen gusto han convenido en usar el elixir conocidoi|lJJ UUeu ^U»LU lian C' 

[f^ con el nombre de 
^' FRASCO yx yBUG A lina z:

como el mejor de los dentífricos por su acción antisép-uLj como ei mejor ae ios aeiimneos por «u. acción aiiLi&c 
j]^ tica. DEPOSITO; O. García.—Capellanes, 1, Madrid.

De venta en Perfumerías, Droguerías y Farmacias.
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y acaso no ha hecho más que apercibirlas en una especie de sue­
ño; pero la causa de esas inquietudes no por eso es ménos efec­
tiva.

—Todo eso es muy confuso, caballero, dijo Rofosse.
—Voy á esplicarme, prosiguió Egra. Su hija de Vd. es desgra ­

ciada, señor baron, sufre en secreto, pero sufre angustias de muer­
te. Quieren casarla con un hombre á quien no ama, y separar de 
su lado á un hombre digno de su mano...

—Caballero, dijo Rofosse, esos son asuntos familiares.
—Pero son cuestiones de vida ó muerte, señor baron, dijo Egra 

con un tono de autoridad que impuso al anciano, y esas cuestiones 
son las que yo tengo que estudiar.

Rofosse se sentía herido en su amor propio; pero Egra tocaba el 
único punto vulnerable de su conciencia, y le escuchaba á pesar 
suyo.

—Su hermana de Vd. tiene ideas particulares sobre el porvenir 
de su sobrina. No las discuto; lo que digo únicamente es que á esa 
niña no la conviene la vida monástica; las melancolías del claus­
tro y los éxtasis concluirán muy pronto con ella. No tiene voca­
ción, y para obligarla á que la tenga se recurre á las armas enve­
nenadas, ¿entiende Vd., señor baron? á armas que matan. Su her­
mana de Vd, ha llenado de horrores el alma de su sobrina: la ha 
dicho que no podía casarse porque su madre está loca, lo cual es 
algo: ese obstáculo yo le destruiré el día que Vd. quiera. En cuan­
to á los demás obstáculos, señor baron, son cosa de Vd. y esclusi- 
vamente de Vd. Sepa Vd., pues, que la causa de los remordimien­
tos de su esposa es también la de los pesares de su hra: que la 
misma fatalidad, la misma injusticia, la misma expiación pesa so­
bre ambas. Si Vd. no calma sus corazones, ambas perecerán.

—¿Qué me quiere Vd. decir con eso? exclamó Rofosse temblan­
do de cólera...

—Ya le he dicho á Vd. cuanto tenía que decirle, señor barón 
Vd. reflexionará...

—No le comprendo á Vd. caballero, dijo Rofosse, ó mejor dicho 
tengo miedo de adivinarle. Le he acogido á Vd. y le he detenido 
aquí: comprendo que he hecho mal: el mensaje que usted me 
traía me hubiera debido advertir que la confusión entraba con us­

ted en mi casa. Estábamos en paz y Vd. ha sido quien con un arte 
infernal ha despertado recuerdos muertos y enterrados hace vein­
te años. Era preciso que Vd. se hubiera limitado á desempeñar sus 
deberes de médico. Vd. no sabe la verdad; sus congeturas le en­
gañan porque se apoyan en un testimonio que no admitiré jamás... 
Vd. ha visto á aquel hijo miserable en su lecho de muerte, yo no 
sé lo que ha podido decirle, pero si le ha dicho que era inocente» 
si ha acusado á alguien de sus crímenes ha mentido, sépalo usted 
caballero, ha mentido.

—Es Vd. inplacable, señor baron, dijo Egra estremeciéndose. 
Hace veinte años y todavía le condena Vd. sin vacilaciones, sin 
que se sienta inclinado á perdonar.

—¡Basta! gritó Rofosse, basta caballero: está Vd. en mi casa y 
le prohíbo que me hable de esos asuntos. Adios.

Egra no respondió una palabra, saludó y salió.
—Esto es demasiado murmuró, estas gentes permanecen lo 

mismo, sordos y ciegos. Yo soy el único débil, yo soy el único 
que tiembla, yo soy el único que duda. ¡Ea! despues de todo es­
tán de mi parte el derecho y la justicia. No me falta más que con­
quistar un arma y esa la tendré esta misma noche.

Se recogió un momento, y despues cuando comprendió que es 
taba más dueño de si mismo y que una calma aparente se había 
restablecido en su rostro, subió rápidamente la escalera principal 
y fué á llamar á la puerta de monseñor Dotti.
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